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¡VIVA L A  REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL! Toda suscridon hecha por 
comisionado costará 2 reales 
más.

DiaBcron: José Paul Aiigulo.-BEDACToans: Ramón Cala. José Guiaasola, Franeiaeo Córdova Lopoa, Praneisco BÍEpa Perpiflá y  Poderieo Cérlos Beltran. \ -
A dministhador: I, Sastre. . -------- -

A l jefa  (le ia pariida de asesinos 
protegidos por el gobierno que á 
España deshonra, á Felipe Ducazcal, 
el director de El Combate tiene 
dicho:

Que le reconoce como vil y  cobar­
de agente del ignominioso gobierno 
de Prira y Ib^is.

Que mintió como un villano al 
asegurar que ie Iiabia maltratado 
quitándole un rewólver, cuando no 
le ha buscado ni le ha encontrado 
jamás.

Y. por último, que. sin embargo 
de su despreciable condición, dis 
puesto estaba á batirse con él cuan- 
ÚQ qmra y como quiera.

Hace cuarenta y  ocho horas que 
Paul Angulo, sin ocultarse, espera 
inútilmente á los compañeros y cóm ­
plices de Felipe Ducazcal ó á sus 
testigos.

Réstanos afirmar que en lo su­
cesivo prescindiremos en absoluto de 
tan asqueroso reptil.

Juez, escribano, alguaciles, testi­
gos y  alcalde de barrio presentáron­
se á denunciar nuestra hoja del lu­
nes.

También secuestraron en correos 
el número denunciado.

Ya sabe el gobierno lo que tene­
mos dicho sobre estos secuestros he­
chos contra ley y  derecho.

Son un ROBO verificado con vio­
lencia y sin que puedan defenderse 
los robados, que son la empresa del 
periódico y  los suscritores.

Adelante, gobierno sin honra y 
sin vergüenza; adelante, que, al com ­
pás de vuestras persecuciones y  de 
vuestros atropellos. El Combate re­
doblará su energía y sus golpes.

Adelante, que estamos en lo firme.

ficaciones tan duras, pues temen que 
■ penetre la luz en negocio de tanto 
escándalo; y al mismo tiempo man­
dan formar cien procesos por otras 
apreciaciones políticas, severas, pe 
ro bien fundadas.

Lo repetimos; la iniquidad se des­
cubre por sí sola.

El gobierno no tiene siquiera la 
habilidad de encubrir sus crímenes 
y felonías.

EL DERECHO DE INSURRECCION.

La iniquidad se descubre por sí 
sola.

Tiene El Combate en sustancia- 
cion un centenar de causas promo­
vidas por el gobierno, y  ninguna de 
ellas se refiere á las justas aunque 
graves calificaciones que hemos he­
cho de los ministros y  autoridades, 
con motivo de la partida de la Porra 
por'ellos dirijida y subvencionada.

Esto demostrará á todo el mundo 
el género de relaciones que existe 
entre unos y  otros. .

No tienen valor los protectores pa­
ra manifestarse agraviados coa cali

£ q nna sola forma de gobierno es don­
de hoy por hoy c-tben las nobles aspiracio­
nes y  los jnslos deseos del pneblo; donde 
puedo desarrollarse la idea de libertad; 
donde el pensamiento puedo manifestarse 
ámpliamente, desenvolví ;ndo y  analiian • 
do, así en el drden económ ico como en el 
social, loa grandes problemas qno, plan­
teados unos y  en embrión otros, bollen en 
ia mente humana; donde, en una palabra, 
puede realizarse la jnflticia social hácia la 
cna! camina el hombre la con conciencia 
de so  derecho, ilnrainado por la  antorcha 
de la civilización.

Esta forma es la de la República dem o- 
crát ca federal.

A hora bien: ¿pnede creerse qae las In • 
chas del pensamiento bastarían por tí s o ­
las á coronar el edificio de la revolneiou 
social, matando las preocupaciones ab­
surdas de la tradición, encarnadas toda­
vía en e l corazón de nuestras aristocra­
cias?

Sí: la revolución de las ideas, ia revo- 
lueiOQ pacifica, más propiamente dicho, 
puede operarse en la vida de ios pueblos, 
cambiando totalmente su modo de ser; 
pero es cuando la fuerza está al lado del 
derecho para protejer la libra discusión; 
cuando la libertad conqnis ada por el pue­
blo está garantida por la aotoridad del 
gobierno, no podiendo éste sobreponerse 
con ninguna fuerza á la fuerza popular; 
cuando el Estado no es otra cosa que s i  
ejecutor de las leyes que emanaron de la 
voluntad soberaua de loe ciudadanos; 
cuando, en fin, e l derecho no es una con ­
cesión del poder que, poseyendo la fuerza, 
puede arrebatarlo cuando e l empuje de las j 
ideas impoMbilitan su marcha por un sen- 
deio reaccionario, s i en di quiere pene - 
trar.

Bajo tal sistema, cuando la fuerza resi­
da en e l pneblo garantizando la libertad, 
DO habrá necesidad de reenrrir á esa 
fuerza para realizar la justicia , porque el 
Estado no podrá abniar de su autoridad 
teniendo en frente la fuerza dei pneblo.

Entdnces la luz irá disipando las tin ie ­
blas, y  la verdad se elevará triunfante 
sobre el error por el Idgico convencim ien­
to de la bondad de las teorías.

Pero cuando esto no sucede; cuando la 
libertad no existe, garantizada por la 
fuerza popular, viuleudo á ser nna conce­
sión del gobierno disponiendo éste de la 
faera», claro está que e l derecho so vé

■ constantemente amenazado y  sujeto al 
capricho de ese gobierno, que puode v io ­
larlo im punemente, matando la libertad é 
imposibilitando la realización de la ju s ­
ticia .

La historia de nn sin número de golpea 
de Estado, con una elocuencia que en 
vano intentaríamos imitar, piueba la ver­
dad de nuestras asevoracionea con su Id- 
g ica  irresistible.

Ahora bien: cuando existe nn gobierno 
como el que no» rije, fruto de una revolu­
ción que ha proclam ado los. derechos in ­
dividuales, que escarnece estos derechos 
y ios viola apoyado eu la fuerza brota  do 
las bayonetas, ¿qué cumple al pueblo h a­
cer para asegurar su derecho y  garantir 
su libertad?

Contra el abuso dol poder, proclam ar el 
derecho de insurrección, recurrir á la 
fuerza y , arrebatando U  suya al gobierno, 
imponer su voluntad soberana á la volun­
tad bastarda y  facciosa de nna pandilla.

Con e f hipdcrita despotismo que nos do- I 
mii.a y  la dc.írnoralizacion que nos in- 
vade, toda revolución práctica es im posi­
ble de una manera pacífica.

La lucha es tan inevitable como nece-  ̂
saria, tan ineludible com o justa.

El gobierno nos cierra el paso en el ca - ' 
mino de la legalidad, haciendo im posible ¡ 
U  revolncion p a c ífica ;!»  justicia del p u o- j 
ble no puedo dejar de raalizarse: irem os, ' 
pues, á la revolncion violenta y  justiciera, I 
único medro de revindicar el derecho dei 
hombre.

Esta es la legalidad de las pueblos li­
bres cuando son presa de gobiernos trai-» 
dores, inicuos é inmoralos.

LIBERTAD DE TRABAJO.

Se quejan las hecburas del gobierno, el 
gobierno mismo so queja do que El  Cojc- 
BATB califique destempladamente los atro­
pellos fuera do cálculo que so están come • 
tiendo en Espafia, a'ropellos que quedan 
sin calificación ann agotando las más du- 
ras denominaciones.

Hemos reaccionado bajo *1 gobierno del 
demticraía don Nicolás María Rivero al sis­
tem a preventivo más iu ju stoy  al represi- 
V) más arbitrario.

No sabemos qué palabras escojer para 
decir que «se  ha restablecido en España 
la esclavitud.»

Y  esto es ni más ni ménos lo que está 
sucediendo de érden de ias autoridadee 
gubernativas para ignom inia del señor mi­
nistro de la Gobernación, su jefe , en otro 
tiempo autor del program a de los dere­
chos individuales y  hoy de una com unica­
ción bipécrita en que los vilipendia con 
e l sareasmo del respeto.

En Cádiz a lgunos trabajadores del cH- 
cio  de panadería pidieron á los amos de 
tahonas on  pequeño aumento de jornal y  
alguna disminacion on ias horas de sn 
trabajo enfermizo y  en extrem o fatigoso.

Con el fin de no causar un trastorno 
sensible en  la  elaboración del pan, seña­
laron un termino para qne los dueños in-i

/oreaados examinaran la petición, andú- 
ciando que así que pasase dejarían d ¡ tra­
bajar ai no se accedía á su justa demanda; 
y , prudentes basta «1 exceso, enviaron on 
escrito al gobernador de la provincia, e x ­
plicándole la situación, á fia de que, como 
celosa autoridad terciase en la , diferencia 
y  pudiera evitar un conflicto.

¡ De esta manera iian procedido los obre- 
ros, largos en la contem plación, cuando 
no tenian que hacer mas que dejar el tra- 

I bajo cuando lotnvieran á bien, como bom . 
bres Ubres qne son y  no siervos de la m á­
quina.

Pero el digno gobernador Villalba, au- 
 ̂ toridad en buen jn ego  con esta situación 
, despética, lia tomado nna série de m odl- 
, das increiblos, no digamos después de la 
, revolución, s iio  en e l siglo diez y  nueve.
) Eu primer lugar, ha publicado un ban- 
, do prohibiendo qne los trabajadores dejen 
■ el trabajo, y  previniendo á los agentes de 
’ policía que prendan y  lleven á la cárcel á 

loH desobedientes.
j En segundo lugar, ha consumado el 
, atropello encarcelando á muchos trabaja- 
, dores por el delito de no resignarse á la 

tiranía de los amos.
En tercer lugar, ha disnelto una socie- 

. dad que funcionaba en debida forma, m e- 
, Dospreciando coa  esta medida la Constitu- 
I cioQ y  las leyes.
I En cuarto lugar ha puesto agentes de 

policía en sitio donde podían verse los 
obreros para im pedir que hablasen, preven­
ción explícita, d d  particnlar dei trabajo y  
de la huelga.

Y  para determinar todo esto no dá m ái 
razón qne la da qne e lc é ü g o  penal prohí­
be y  castiga la coalición que so h aga  con 
e l fin de encarecer 6 abaratar aúiuiiia- 
mente el precio del trabajo.

jTendrem os que decir que si la huelga 
es el medio único que se em plea, los tra­
bajadores DO abusan, sino qne usan sim ­
plem ente del derecho qne tienea de no 
trabajar cuando tal sea su libre determ i­
nación?

|La huelga permitida repetidamente en 
el reaccionario imperio napoleénico y  de­
clarada nn crimen en la España de la re­
volución y  bajo el demoerático infiajo de 
D . Nicolás María Riverol 

¡Qué escándalo!
;Y  el derecho de asociación menospre­

ciado, y  e l hecho de hablar prohíbidol 
¡Qué indignidad!
Y  luego vendrá e l ministro de la 

bernacion á hacer acatamientos á los de­
rechos individnales en bipécrita escrita 
de descarada farsa. '

Y  luego se dice qne el pueblo eonsarva 
espeditas las vías lega les , y  que no tíM e 
motivo para recurrir á la insurrección.

¡Indigna farsa la de Setiembrel 
Que lo sepan ios trabajadores: no hay 

más que un recurso; sin él tienen qná'de- 
c ii irse  por la cárcel d por ser encadena­
dos com o siervos á las máquinas de los 
señores.

El ¡mparcial tiene el descare en eu námere 
de ayer de eriiiear la lormacioa de lua partida
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«ntra-porra, y  de criticarla empleando lér- 

mÍQOS bastante duros que no aplica á los verda­
deros bandidos de la verdadera Porra.

¡Caando decimos que basia el más pequeño 
rastro de pudor ha desaparecido de los círculos 
oficiales y  de sus despreciables órganos!

Ayer convite en la regencia, hoy en la regen- 
cita banquete, mañana comida oQcial en el Esco­
rial.

Leemos en ia  fiejeseracíon:
«De este hecho, (trátase de haber sido herido 

Felipe Ducszcal eu una de las refriegas sosteni­
das por la partida de la Porra), no puede dedu­
cirse más que la presencia del señor Ducaical 
en una de aquellas refriegas; ignoramos qué 
otros fundamentos tenga El Combate para ase­
gurar lo quQ asegura sobre este asunto.»

¡De veras, caro colega? ¿De veras ignoran los 
redactores de La Regeneración «qué otros funda­
mentos tenga Er. Combatk para asegurarlo que 
asegura sobre este asunCoT»

Dicididamenie ó estos señores tienen el defec­
to caracterizado de Santo Tomás, ó no hablan 
con toda la sinceridad que era de desear,

Nosotros no debemos, nosotros no podemos 
entrar en pormenores y la razón está en lo ma­
nifestado por nuesirodirector á la cabeza de 
nuestro número de hoy; pero ya que, por fortu­
na, pertonalmeniano han podiilo convencerse los 
redactores de La Regeneración de la parte acii • 
va tomada por los hermanos Ducazca’es en las 
hazañas de la partida de la Porra, bien podían 
enterarse de mnitiliid de detalles que de público 
son conocidos, y bien podían presentar la cues­
tión más aún en su verdadero terreno, sin dar­
le un carácter que nos hice sospechar cierto 
temor poco honroso. '

Ya que El Cokbath ha osado arrancar ciertas 
máscaras, siga La Regeneración su ejemplo, coo­
pere franca y  Ica'raento ála obra qne debiera 
•er común, ó cállese. i

ría el duque de Aosta, quedaba elegido rey de 
España,

Los diputados de la mayoría prorumpieron 
ébtónces en estrepitosos Vivas, Se levantó la se­
sión y los diputados salieron.

El Sr. Zorrilla apareció en seguida en el bal­
cón y leyó á la muliitad apiñada en la plaza, en 
medio de! mas respetuoso iilencio, el resultado 
oficial de la votación, y concluyó proclamando 
al duque de Aosta rey de España- A esto siguió 
un estrepitoso y prolongado aplauso. Los mi­
nistros, que estaban al lado del Sr. Zorrilla, fue­
ron también grandemente aplandiilos. Las »al-

La Independencia Españolo dá el alerta á los 
progresistas: no crean nuestros lectores que es­
ta alarma del colega la produce la situación la­
mentable del pueblo; es porque temen y i  ser 
despedidos por el rey que no vendrá. Hé aquí 
algunas frases del asustadizo progresista.

«Esté alerta, por lo que pueda ocurrir, y pron­
to á concluir con las maquinaciones de los in­
trigantes palaciegos que son los más perjudicia­
les en la sociedad, y evite en lo posible ia for-
m^ton de camarillas que adulen al rey. vas doartiilcría principiaron á atronar el esna-

Por eso damos el grito de alerta, por eso avi- ‘ c¡o ■ r  p
samos á nuestro partido del peligro aue puede S , . j  l , ■ ,
correr.» o í r  j Madrid na perraanec-do tranquilo, y aunque el

¡Si serán cándidos, que tiemblan yá se les , popular es ardiente, no ha habido
marche el turrón, : dtm-;Stracion contra la elección. El gobierno le-

___________  j nia grandes fuerzas preparadjs para conservar
Tomamos de ia Corresponáéncia üniveriai, ■ elórden.» 

diario aostíno y competente hoy: | Dfspnes de una farsa tan servil y ridicula co -
«El gobierno de S. A. ao piensa en desarmar : djo la presente! después de Un descaro tan sin 

la milicia nacional. , ejemplo, una sonrisa de profundo desdén asoma
Nos consta seguramente que no existe tal pro- ' 

yeclo; si bien se piensa en reglaraeUarla de 
nuevo, mas bien por que su prestigio sea mayor 
que no para limiiar su acción en los destinos 
üel órdeo y de la libertad.»

á nuestros lábius y ya vemos hundirse la sitiia - 
ciun en la asquerosa sima de sus maldades.

El Diario ^Apiílolnose da por convencido

n rolucion próxima, vuelva á turnar las anual 
para uo soltarlas.

Tomamos de El Impnrcial:
«El üfii«mal recuerda á un periódico mode­

rado que los viajes d i doña Isabel, do los cuales 
ba hablado este colega, costaban á la nación 
mucho dinero, y que se fiié de España dejando 
una deuda de 4.) millones.

Y algo más. Entre la ex-reina por un lado, y 
la liberalidad de ciertos hombros, quo se despa­
chaban á su eiuio. dieron buena i-nenia Aa \n ■su gluio, dieron 
qne no les pertenecía.»

¿Con que una reorganización? Pendiente de , non las razones y pruebas que Ic hemos expiies- 
reorganizacion está la de Cádiz, Málaga y e tcé -; to de la complicidad ó con-nitiuiienlo del g o ­
tera, y segairá)ílcl mismo modo basta que, en la ■ bie'no en los asuntos porri’ h).
r< rAinf.;f.n nrA»:,,,-. í  . ------  I , . --------| Taoto pcof ptM é'.

I Tambicn dice que solo le citamos el comuni- 
I cado dtl Sr. Altolagitirre, y esto no es verdad; 
I porque le citamos otros, además de que le se- 
I ñaiamos lo suficiente pira que convenz» á cual­

quiera menos al que se ve ob igado á acallar su 
conciencia por miras que seguramente conside­
rará de majorentiüad.

¡Pobre Díoiiol Quiere cerrar los ojos ante la 
evidencia, y á pesar suyo los abre demasiado. 

Lo compadecemos.

El periódico La Pa: publica en su número de 
ayer un suelto qne le honra sobre el asunto que 
Bn (ÍMtlícWo llamado Felipe Ducar.eai ha pro­
vocado, al insultar nócia y villanamente á nues­
tro director, porque oon severa imparcialidad

' La reunión de contratistas de obras públicas 
que se ha efectuado ayer en el salón de Capella­
nes ha dispuesto nombrar uca comisión de su 
seno que se entienda con el gobierno respecto 

' al pago de los plazos cumplidos, 
j Asistieron unos den iniurcsados, entre los 

cuales había indivi.lue que venia representando 
hasta el número de ocho de algunas provincias 
y quo Bo han podido asistir.

Acreedores y acreedores es lo único con que 
' cuenta hoy la España con honra de los falsos 

revolucionarlos.

! Según La Iberia, dentro de breves días red-
¿Y los viajes de la comisión, incun'e colega, el progresista Sagasia un magn.fico caba- t j¡,eu|pa en él la actitud que se ha vi.to forzado 

cuánto cuesun al país? , llu y silla, regalo dd emperador d i Marriiceoj. á temar Paul Angulo, y censura con acritud á
Acaso pudiera establecerse entre estos viajes 

y  los de la ex-reina un paralelo que definiera 
perfectamente la situación á cuya sombra ataca 
-El/mporrinf la que tanto se le asemeja, caida 
ya y casi olvidada.

La ex reina se fué dejando en España ana 
deuda de 4.'5 millones. ¿A euánto ascenderá la

¿C’urínm iar¿i.-?clirá el progresero al verse due 
ño dc-1 alaean africano, sin mas sacrificio que 
un titulo mas de la gran fábriea deautarizacieti 
para llevar cruces españolas.

Se dibuja una escisión entre las falanges pro­
gresistas (cuestión de turrón); s« han pasado

que dejen Prim y comparsa, «an do tengan que ! ^ I® ‘f  P"®
marcharse? A algo más quo la cita-la.

Entre Prim y los progresi--tas por un lado, y 
Amadeo y El Imparcial por otro, se despachan 
á su gusto y buena caenta darán de lo qne no 
Ies pertenece.

Se necesita toda la deipreocupadon de E ¡ ¡m -
parcial para hablar dcdespilfarroijdcfeBdiendo
como defiende al gobierno de Prim, Figuerola v  ̂ ■ i i * leuiuocompañía y ; durante el mes paiado tana duminneion

reunión extraordinaria; la estrella Prait aparece 
con menos brillo, ecliptada por los puntos ne­
gros del progresista Zorrilla, nuevo campeón de 
los aspirantes á vivir de! presupuesto.

La Iberia no está conforme con estas cábalat 
que meditan sus correligionarios.

La deuda de los Estados- Laidos ha tenido

Dice La Corretporudencia, tomándolo de im dia­
rio progresista:

«El general Prim ba regalado un cigarro fi 
caia ano de los iodiríduos del batallón de vo­
luntarios del Centro que, como recordarán 
nnestros lectores, victorearon con frenético entn- 
«taino á Amadeo I.

¡Buenas brevas se chupan los voluntarios:»
K! general Prim apura todos los recursos que 

están i  su alcance para la fabricación del espíri­
tu-, pero, á pesar de la comida y  de los cigarros, 
la mayoría de los voluntarios protesta centra 
Amadeo.

El resaltado de los cigarros es el humo y el 
homo se desvanece.

La monarquía de don Juan queda desvanecida, 
perdiéndose en las esfiras-del desprecio pú­
blico.

jCoao que han querido fundarla sobre humo!

Según leemos en un periódico, la empresa del 
gas de Madrid parece queha hecho proposieie- 
n «  a! aynnlaraiento para que se le cedan en 
pago de sus créditos los solares de la calle de 
Preciados, de la propiedad de Madrid, que no 
h^n.podiilo venderse en subasta.

No tendrá mucha esperanza de cobro cuando 
i  este recurso acude.

quienes no han pin-jto coto operlLiianieiitc i  
los desmanes que hace tiempo viene pre'tn- 
ciande, escandalizado, el público ile Madrid- 

«¿E^'arcraos condénalos, c->m lnye pregiiu- 
lamln Li Pat, á ver desarrcILtse estos gérme­
nes de riifolucion Poci.il, sin que se deje sentir 
la-accit-o del gobierno imp< nii-ndo el castigo 
que merecen lo.i primeros provocadores de tan 
iiiamliios escándalos, de irastoroos tan vert'ou- ' 
znsos?» °  (

Si, caro colega, ti, por desgracia de España 
y  para vergüenza y baldón del gobierno quo 
nos rige.

__________ 1̂ ._ i
Dos preguntas: t
¿Cuando se hace justicia á los asesinos y 

apaleadorcs porrisias? (
¿Cuando funcionarán los Irilrmales coutra 

aquellos handidos'i

dejarán de conocer que están haciendo el oso 
les notables de la comisión.

Las satisfacciones que se reciben de! lado allá 
de los mares son suficientes para labrar nuestra 
ventura, y per ello el representante de España 
dice que cree conveniente continuar dando de­
talles sobre la solemnidad de la presentación 
del acta electoral, acta tan perfecta como la que 
aquí preparan los ministeriales en las eleccio­
nes de familia.

Habló el presidente y el rey hablo; es decir, 
uno de los reyes, Víctor Manuel, pero la entu­
siasta gritería del pueblo impedia la lectura de 
los discursos, lo cual es muy interesante y sa­
tisfactorio, porque al fin los extranjeros son los 
que se han de alegrar, que no ios españoles qué 
nada tienen que ver con la broma, aunque la 
maldicen de todo corazón

Desgraciado el discurso del señor Zorrilla por 
, el bullicio, salieron todos al balcón de l'iiaus, 

donde el Judas que por acá se quedó hubiera 
hecho muy buen papel.

De aquí en adelante se redoblaron los gustos.
Fue el gusto primero que el rey papá estrechó 

la nano á los comisionados. Alguno quizá no 
'  comprenda que un hombre alcance tal degra­

dación que se crea honrado con que otro benibro 
le dé la mano.

El segundo gusto fué que el rey jéven Ama­
deo se dignó r-cibir en su cámara á ¡o» eomi- 

\ sionados y hasta Ies habló. Por cierto que, a! de­
cir de los cencerros de la situación, el tal Ama­
deo es sumamente amable y listo y gracioso y 
hasta bonito, á pesar de que los retratos que 
hay por esas calles lo pintan bastante feo y auu 
con trazas de ser un obftioado de mal fondo.

Pero verdad debe ser lo que dice la «omisión 
enamorada por medio de sus mismos ojos. Ade­
más que el presunto habló ni más ni raénos que 
si fuera un hombre cualquiera, y en esto de re- 
y, s es sabido que es una graoia célebre hacer lo 
qne hace todo el mundo.

El tercer gusto fué que el propio Amadeo 
tuvo la amabilidad de rebajarse hasta el estre- 
mo de ir, sin anuucio ni preparativos, al hotel 
á visitar al presidente de ia comisión; pero este 
gusto tuvo una agravación conmovedora con el 
hecho de no haber permitido el buco príncipe 
que ñiiiz Zorrilla saliera á despedirle y i  drrie 
la mano.

El cuarto gusto de la comisión fué el bauque- 
te.... pero ya no es posible continuar: ¡el milé­
simo banquete! flabiamos crcido de gran poder 
las lragaderas.de los síiuacioneros, pero sea di­
cho en verdad, no calculábamos que fueran in* 
causables.

Leemos en un periódico:
«En una casa de la calle de las Salesas ha 

muerto ayer un pobre hombre por carecer de 
teda dase de asisteocia.»

Dice La Fspt rama:
«Cuando á jw co da verificarse la c'ausura de 

la Cámara se habló con in.sísteucia de la próxi­
ma reanudación de las aesioucs para acordar la 
lista civil, «1 ceremonial de recepción del mo­
narca revolucionario, y  no sabemos cuántas 
otras cosas, combatimos seiorjante versión, 
asegurando que no tenia otro objeto el propa­
larla que el ofrecer al pan! lo republicano la 
perspectiva de ruidosas sesión's v una pasible 
derruu del gobierno, á fin de Jistraerie de otra 
«lase de trabaji'S. Hoy, al ver la actitud que ba 
lomado respecto de la partida dula Porra, se 

: emplea el mismo ardid de guerra para eoervarir,

de 7500000 duros.
Pero estos desgraciados no tienen rey, dirán 

los progreseros.

AI llegar los trenes ayer á la estación del Me­
diodía, se exigía por ia'policía álas perfonas 
ea quienes recala sosperhi (no sabemos de qaé 
delile), la cédula de vecindad.

Escusamos decir que de los agentes de la.....
había un crecido personal.

¿Si esperarían algunos porristas forastaros?

Para qne el pueblo pueda apreciar debidamen­
te el carácter y calidad de la situación, reprodu- 
«irnos el siguiente tekgrama que publica A« C or-; y, sTes posib)., dividirle.’  Los r ^ u b ^ n w  
respondencia de España: corazón dirán siempre ¡odcfanl*!; pero les mm-

En un telegrama, fechado en Madrid el 17 de tumporizadores, los que eon la cogulla de la le- 
noviembre, y publicado en el Cronista de Nueva- í l*!'*̂ **̂  encubren su secreta añeioo al general 
York del 19, que tiene carácter semi-ofidal, co- \ ap irz;m ¡entST "‘ ^ '“   ̂
mo císi lodos los que inseru el periódico neo- Está en un error nuestro coVga; lea la pren- 
yorkino, so I « :  ~ . [ ** f^publicana federal de Madrid y provin-

«Madnd I t .—Lm  Córies Consiiiuyentss se j cías; recuerdo losdiscursos-de nnestros prime- 
reunieron esta mañana para proceder á la elec- j ros oradores, y comprenderá quo el partido re- 
don de rey. La sesión principió eu medio de ia í publican» federal en mata tiene un mismo pro. 
mayoro^'dladon popular. Los diputados ocupa- ! pósito: salvara! país de la ignominia y «1 bam- 
ban el saloo. En medio del más profundo silen- bre con la revolucícn violenta á la que acudirá 
ció se leyó desde la tribuna U proposición para , en el momento opojiuno. 
la elección de soberano. En seguida priocipfó la j
votación. De los 515 diputados votaron 511, Ha- j La trasuda de la monarqnia vá en alza; es de­
biéndose coñudo los votos, resuluroii del modo ¡ cir, qoe se eleva para dar la gran caida. 
Siguiente: [ El desuearaento que ha enviado á lulia Prim

(Aquí ia votación.) Y sigue el telégrama: ! Prats comunica incesantemente noticias á cual
«El presidente de las Córte.s Sr. Ruiz Zorrilla,  ̂ mas lisonjeras. 

anun«¡ó entóneos que habiendo reunido mayo- i Per muy atrasados que estén los iuiianos no

El olor lio los festines de Italia ha llegado 
h ;su  el señor Sagasu, quizás por ser el minis­
tro del ramo extranjero.

Para hacerlo mismo que los que están por 
allá prepara iioa comilona que hará la delicia do 
la familia feliz por algunas horas.

Está visto que la situación vive en orgía per- 
pétna á cosía del pueblo trabajador.

Conocido es el desenlace de las orgias. No 
Urdará el cataclismo.

Segiiu las leyes de todos los países, se nece­
sita que un hombre tenga cierta edad para que 
pueda regir sus cosas, y eso meramente iratán - 
dose de que tome un cuarto en arrendamiento ó 
firme nna deuda de cien reales.

La ley declara que el hombre no tiene aplltad 
ni ciencia, ni práctica para hacer estas cosas 
sencillas, como carezca de la madures de la 
mayor edad.

Ahora bien; los mismos hombres que esto de­
claran, al funcionar como monárquicos, pierden 
el sentido común hasta el extremo de consignar 
que un jóvee, como por ejemplo Aosta, con tal 
que sea rey tiene ya derecho á dirigir ana na­
ción, disponer de su suerte, ofUeDar que perez- 
canlosciudadanes en guerra sangrieuia, prohi­
bir por medio del velo la ley acordada por los 
varones más sábios y eminentes del psis, y otra 
multitud de cnsss de esta euanlia.

Esta doctrina no ha menesier observaciones.
¡Qué barbaridad! ¡Parece que al hacerse mo- 

nátquicos se vuelven los hombres locos!

El Imparcial nos dá cneota hoy doi banquete 
verificado anoche en la regencia.

«Alospostres,—dice,—S. A. hizo constar que, 
aunque no sude acustnmbrdrse, brindaba por 
el duque de .Aosta, rey de los españoles, te­
niendo en cuoDia que el banquete se daba en 
honor suyo.

El mibi.siro de Italia, señor Blanc, se levantó 
á contesur á S. A., diciendo qne «onsidera ya
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como espaüol al principe Amadeo, por cuya 
razoD sólo deba briudar por la prosperidad de 
España, por la que hace fersieDies volos, 'laudo 
las gracias al regente por las cariñosas frases 
dirigidas á su madre patria la Italia.s

Nada, está tísIo; para las sangiinnc'as ai'4i- 
«as el duque es ya rey de los españoles sii- ha 
ber jurado la c o D s t ilu c io n ; y parales italianos, 
presupuestívoros España es ya pais couqnis 
lailo.

Vireee mentira que exista ó se .aparente tanta 
Obcecación.

Si el duqne de Aosia llogára á venir, (que esto 
esiinposib'e) traerla consigo C'unormbjjadorde 
Italia en España al general Cialdíui, b en cono­
cido en este país por sus instintos reacc onaiics 
7  su malevoleocia en la dominación de Nárvsea. 
en la que desempeñaba el mismo cargo ipie 
abora se le quiere confiar.

Aeste propósito dice un peiiódico;
«Con el general Ciaidini vendrán sin (joda 

otros it'íliaiios; tenemos, pues, la C'nmoriJía ts- 
Iraiijera »

Como en micstro país etcaiean li s reaccii na 
ríos, qiiwTe jm mngi'sttul futura traerlos del Suyo, 
porque sabrá qiio son iudispeiisablet á lam o 
liarquia y que sin ellos ho puede sostenerse, i 
pesar de las grand-'s simpatías que por él ni mi 
ficstan Lii Iberiu, El fm;;arcjaí y djmis peiii di- 
eos independientes d ; la sitiiaciou.

Y añade el periódico mencionado:
«lleruerden los aostinos que los tudescos qi e 

vioieruu con Cárlos V originaron eii paito I» 
guerra de las con in n idad> 'S .>

Los aostinos no pueden recordar nada, abso­
lutamente nadain^ que c^presupuesto,

D i la O .c e ta  de hoy tomamos el si- 
guim íe despacho telcgráficc:
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DF, MINISTROS.

FLORENCIA, '¿ de diciembre (í las dos y 
treinta y cinco de la tarde).—Madrid, tí (i las 
diez y cuarenta minutos de la noche) -  El prest 
denlo de las Cortes Constituyentes at Exemo. se 
ñor presidente del Consejo de ministros.—Ma 
drid.

«Tengo el honor de trasmitir á V. E. los dis­
cursos leídos en el acto solemne de I? accptaciou 
de la corona de España por S. A. 11, el señor 
duque de Aosia:

«A. S. M. el re y  de Italia.
Señor> Venimos en representación de las 

Cortes Constituyentes (I) á ofrecer i  vuestro hijo 
S. A. R. el duque de Aosia, la corona de E«psña; 
y  siendo V M. el jefe de la familia del ilu.siri- 
principe, os pedimos re.’ peiuosamente la vénia. 
Aotes de que vuestra majestad nos la otcgu  i. 
como esperamos, lícito nos ha de ser espresaros 
nuestro profundo reconocimiento por los bm.o- 
re.s y atenciones de que hemos sido objeto des­
do el instante en que nos aproximamos á las 
costas italianas.

Habiéndolos recibido por nuestra investidura 
y representación, cumpliremos el grato deber 
de comunicar estas pruubas de consideración y 
benevolencia ú las Córtes Con.«tituyentes; como 
ahora, creyéndonos sos fieles intérpretes, hace­
mos votos ai cielo por la prosperidad de vu(»,tro 
reinado y la ventura y  grand.zade la naciou 
italiana.»

D iscurso deS . M. V íctor  Manuel.
oCoQ vuestra peiicinn, señores diputados, 

dispensáis un señalado honor á mi diuasiía y á 
la Italia; pero pedís un sacrificio á mi corazeu. 
Sin embargo, doy á mi muy amado hijo (i) el 
conseniimienlo para aceptar el glorioso trono á 
que le llama el voto del pueblo español. Cinfio 
en que con ayuda de la divina Providencia y la 
lealtad de vuestro noble pueblo, podrá cumplir 
.su elevada misión para prosperidad y grandeza 
de España.»

A  S. A. B . e l du qu e de  Aosta.
tSerenisimo señor: Las Cortes Constituyentes 

de la nación española, al terminar el grave y 
tielieado eneargo qoe recibieron del sufragio 
libérrimo del pueblu, en solemne y pública se­
sión del 16 del pasado Noviembre han eJegiJu 
á V. A. para ocupar el irouo. Por su honrosa 
ceufianza venimos á traer á Y. K. el voto de la 
represenucion de un pu-blo dueño de sus des­
tinos, y á invíiaros á que, aceptando tan e-spon- 
lineo (>í<Yci«ieoto, ciña V. A. IL á sus sienes 
la corona de España, qne con sus hechos g o- 
riosos cien reyes ilustraron.

No es de este momento examinar las cansas 
de nuestra reciente Revolución política; (ñ) pero 
si recordaremos á V. A. que nuestra historia pa­
ula consigna en tojas sus páginas, al par que la 
lealtad i  los monarcas y la fé en los juramen­
tos (4)i el amor y la nunca desmepiida decisión 
con que el pueblo español snpo siempre volver 
por sts fuero* y por sus liberlades^el senii- 
raicBlo monárquico de la nación cspaño'a, gra­
bado por una no interrumpida tradición de si­
glos en el corazón de las diversas clases socia­
les, y unido hoy en estrecha alianza con el es-

pirita del derecho moderno, (í) exije que la tno- 
sarquía que representa nnestras glorias y Reda 
nuestro pasado persista fundada en la S iberauia 
uacioual y se p-jrpeiúe por el concurso de todos, 
facete con la indiscutible lígilimidad de su ori­
gen ;2) .Aii contribuirá eft 'azuíenle á la prospe­
ridad y graii'l-za del país (S), lie do uiieslros rs 
fuerzos y objuio cousiaDiude nuestras más vivas 
esnoranzas.

tara llevar á fe:lz lérmíao es'a empresa gran­
de y gloriosa (Ij. Ls Crtrti s Je España kan bus- 
c :do en la casi d- Ssboy-i, que lia sabido iilen- 
tifiorse con el s* ntimienio nacional d ; la c illa 
liaba y rejírla con éxito d choso por med o de 
ÍDStiiucioii's ib'i s, un principe á quien inves­
tir d-í la d goid.d augusta y á quien coaflar las 
elevulas prerogaiivas que la Constitución de 
IñtíD alrib-iye al monaica. La nación espera 
billar en V, A un rey que, aelumado por el 
amor de los pueblos y ansioso de su felicidad (o), 
|iri cure c-rrar las Uoridis abiertas en el osrazon 
de la pslfla por couiinuadis di-sgracías qae 
amenguaron el poderío con que en otro tiempo 
'ogró, compreiidieiidi) y prohijando al iimorial 
giDoyés, conqoistor á ía civilii*ciou uu nuevo 
uiuuto, á la vez que llenaba el amiguo con el 
brillo de sii gloria y co i el eco de sus hazañas. 
La patria de tanto-, héroes no ha muerto, sin 
embargo, al porvenir ni á la espi-t-anza (Ü).

D- caidi, pusin d.i estaba ya cuando a princi- 
pii s de este sig'o, cautivo sn rey é invadido su 
'.ririiorio, ?5)mbid al iMindo por el esfueráOi 
p. r -  I l-S-11, por el beruismn con que luchó 
hasta arroj-.r de su suelo al invasor y rreshrar 
>u hollada iodependrucia. Pueblos que aun Je- 
inuesirao tan viril tiicrgia, y que sanen escfi- 
bir en el templo de la iiiiiioriiilidsd los nombres 
de ÍII4 hijos y de sus ciudades, tieuen derecho á 
creer pasajeros sus iiif'irtimios y á esperar que 
la Provideucia otorgue compensación á suS ma­
tes, liamaudules á nuevos y mas altos destinos.

Éo nombre del pueblo español, nosotros, 
sus representantes (7), os ofrecemos la coro- 
'.a. Cumplida mietlra b inrosisiina misión, 
á V. .A. loca resolver si el regir los destiues de 
K;i|-ain, cuyos autignos timbres se han coiifun- 
dido á veces con los d ; vuestra familia, y cuyos 
iiitigi.os reyes son vaestios abuelos, brinda cs- 
limulo bastante al levantado corazón de un 
(iríncipe jóven, deseoso de emular con sus ac- 
io< b's graudes ejemplos, de sus predeceso­
res (8).»
Oiacarao de S. A . H. ol duque de A osta.

«El elocuente discurso de vuestro digno pre- 
îdeDle aumenta la natural y profunda cinncion 

que habla producido ya en mí el voto do la 
.Asamblea Constituyente de España

Con ánimo agradecido espondré brevemente 
las razones por qué me decido á aceptar, como 
acepto ante vosotios, con la asistencia da Dies 
y efconseniimienlo del rey mi padre, la anti­
gua y gloriosa coiooa que venís á ofrecerme.

La Providencia me había coiicediJo ya una 
suerte envidiable. Váslago do uua ilustro diiias- 
ús, participé de las glorias de mi antigua casa 
y de los aeslinos de mi familia, sin tunería 
responsabilidad dcl gobierno. Yo vuia abierto 
ante mí un camino fácil y venturoso en el que 
no me hubieran fallado, como no me han fálta­
lo basta hoy, ocasiones de servir útilmente á 
rai pátria.

Vosotros, señores diputados, habéis venido á 
descubrir ante mis ojos uii horizonte más dila- 
tadii: me llamáis á cumplir uu deber árduo 
siempre, pero mucho más arduo en los tiempos 
que alcanzamos (10). Fiel á las tradiciones de 
mis antepasados, que nunca se arredraron ante 
el deber y ante el peligro, acepto la noble y 
elevada misiun que la Eapaña quiere confiarme, 
aunque no ignore las grandes dificultades que 
ella ofrece, y la luspoosabilidad que al acep­
tarla coDiraigu para con la historia. Pero confio 
en Dios, que ve la rectitud de mis inienciotics, 
y confio eu el pm-blo español, lan justsmeute 
orgulloso de su injcpeaduncia, de sus gramles 
tradiciones religiosas y políticas, y que tantas 
pruebas ba dado de saber armonizar su rcqKto 
al Orden con el amor indomable y apasionado 
á la libertad.

Soy aun, señores diputados, demasiado jó 
v-‘ n ( l l j ;  son aun desconocidos los hechos de 
mi vida, para que pueda yo atribuir á m¡> méri­
tos la elección que a mí favor ba hecho la noble 
nación española. Tengo la seguridad de que ha­
béis creído que la Providencia ba concedida á 
mi joveniod la más útil y la mas fecunda ense­
ñanza, t! especlicnto de un pueblo que recon­
quista su unidad y su ind./pendencia, merced á 
ia íntima unión con su rey y á la práctica fiel 
de las instituciones libres, yquereis que vuestro 
país, al que la naturaleza prodiga lodos sus do­
nes y la historia todas sus glorias, goce Uüibiun 
de esa feliz unión que ba hecho y que hará siem 
pre, asi lo espero, la prosperidad de Italia.

.A la gloria de mi padre, á la fortuna de mi 
pais debo, pues, vuestraalecccion; y para hacer­
me digno de ella, no pusio oléaos de seguir 
lealmenie el ejemplo de las tradiciones constiiu-

(1) ¿Y «I pueblo soberano?
{¿) Esto no puede ser verdad; Víctor Manuel 

DO pueile amar i  su hijo.
(5) ¡Lástima que no hayan sido examinadas! 
(4) ¡Que irrisión!

ciona'es en que ht sido educad-v. Soldado en el 
ejército, seré, señores, fil primer ciudadano ante 
loi representantes de la nación (1).

Los anales de España eslánilenosde nombres 
gloriosos de caballeros valientes, de atrevidos 
navegantes, de granefi» capitanes y de reyes fa­
mosos (2). No sé si aicaiiziré la fiirtiina de 
verter mi s.angre por rai nueva pátria. y si nle 
será dado añadir alguna página á las ¡uniimera- 
bles que c-debran las glorias de España (3); 
pero en lodo caso estoy bien seguro, porque 
eslo depende Je raí y nó de la fortuna, que ios 
españoles podrán si -rapre decir dei rey que han 
elegido; S 1 lea'tad se ha levantado por encima 
de las luchas de los partidos, y no tiene en 
e! alma más deseo que la concordia y la pros 
puridad do la nación (i) »

Terminado este discurso, aclamé al rey, di­
ciendo en nombre del pueblo español: ¡Viva 
Amadeo I, rey de España! (3).

El presidente de las Cortes,
MiXUai. RCIZ ZoRRIt.LA.

(1) Lo cual es una blasfemia.
( j)  ¿Con que indiscutible?
(3) «De cada uno de nosotros,» debiera ha­

ber dicho-
(4) Infame y traidora.
(.5) ¿Como es eso de adamado por el amor?
(tí) Ya lo creo, y por eso confiamos en que 

sabrá castigar tanto crimen.
(7) Paito.

(j) El ejemplo que los españoles no olvida­
rán es el del pueblu mejicano.

9) Lo creemos.
!0) También lo creemos.
l i )  ¡Pobre Diño!

EXTñANJERO.
Bisniark y sus agentes grifan desaforados en 

ruanlas ocasiones se les p-e;entan que ansian 
la páz, qiiu no tienen ambiciones, que su projvó • 
sito finnisiino es hallar el medio de que no 
vuelva á tnrbar.se Diiiica o! equilibrio establecido 
y (jiuefeti paW eslo anular á Francia, desmem­
brarla, enriquecerse con sus despejos, fortale­
cerse, pnisificar la Alemania, hacer dependien­
tes de| gobierno militar que preside Guillermo á 
todos los pueblos y á todos ioS reyezuelos que 
pcrten-rcen al germanismo.

No es dudoso aóeptar, bajoeste punió devi.sta, 
que Tlismark y su poderoso señor y el empera­
dor de Rusia se hallarán sSiisfechos c iando, lo­
grado el objeto por parle de Prusia, e.xtieiida el 
czar sus dominios hasta Constanlioopla; cuando 
dominada la Francia y aterrada la Europa latina 
y reducida loglaterra á la impotencia, no baya 
ai libertades, ni derechos, ni civiliz.cion, ni 
pueblos siquiera que se opongan al capricho de 
un triunvirato continental fundado en las leyes 
arbitrarias del despotismo, al cual se sometan 
todos los jefes de las nacionalidades diversas, si 
es que ya no ab^o^ben en una sola entidad el 
poder ¡08 sanguinarios instintos del cz'arismo.

Puro el conde de Bismark y sus secuaces y la 
Rusia y la Prnsia creyeron tener que habérse­
las con otros reyes y otras aristocracias, coa 
instilaciones débiles y desautorizadas como el 
Papado, con aventureros como Napoleón, con 
un ministerio y una córte como los déla reina 
Victoria; y encontraron un pueblo como r.l 
pueblo francés y una iiistitacion como la Repú­
blica, y la conciencia universal que se sublevaba, 
á pesar de los farsantes y contra los farsante^,, 
que vino á hacer ilusorias tantas esperanzas, 
que vino á iaulilizar las traiciones de Sedan y 
dc Metz.

El pueblo de París, proclamando el 4 de Se­
tiembre !a caída del imperio, estableció trente í- 
frente de la dictadura de Guillermo de Prusia, 
el gobierno anárquico, el durcubj de cada hom- 
l.re, la autoaomia de cada personalidad qne es­
pontáneamente se asociaba á las otras perso­
nalidades para combatir al invasor, sin tomar 
en cuenta las probabilidades de triunfo ó ks 
peligros de la derrota. Y tanta audacia descon­
certó á los bárbaros conquisiadores que uo se 
atreverán nunca á pactar ni á concertar la paz, 
siendo por esto mismo segura y definitiva, en 
más ó laénos plazo, la victoria de la raza lati­
na, preludio también de la cmancipacia n de lo 
dos los pueblos.

Purqueen .Alemenia ba concluido también el 
entusiasmo de las victorias, y e! egoísmo que 
las hacía aplaudir al famoso cauciller, las llama 
hoy á la rtü -iion, y servirá iuduJableraenie 
para castigar el orgullo dcl tirano que ya en 
istití, cuando la guerra de Austria, prefería abdi­
car áuies que volver con las manos va< ías. Hoy, 
cuando ha proclamado como condiciun ines- 
eusable, la auexion de la Alsacia y la Lorer.a, 
DO se detendrá ante la ruina de Alemania, ago - 
tada por los gigantescos esfuerzos que tiene 
necesidad de hacer, como no se detiene tampo­
co aote la reina y la devastación de la Francia, 
y eso que toca y vé el estado del país, y eso que 
se halla detenido ante los muros de la gran 
ciudad y que tiene que retirarse ante les inaudi­
tos esfuerzos de aquella multitud que se lanza á 
los cañones y arrolla las baterías con patrió­
tico entusiasmo y con jigantesco empuje.

GuiUerra# el conquistador prosigue su objeto

(1) ¡Te veo!
(2) Falla el de un rey ajusticiado.
(5) De seguro que si.
(4) Tu cabeza es la que nosotros deseamos, 
(b) Deshonrada.

olvidando tolo  sentido moral, que por algo per­
tenece á esa familia de los piratas coronados, y 
si necesita recursos, si debe aún malgastar la 
sangre y los tesoros de .Alemania, halla también 
mayorías dóciles, asambleas complacientes, im­
béciles cortesanos y autoridades serviles que 
matan la prensa, que persiguen sin tregua ni 
descanso al que pad-ice y exhala uua queja, que 
sacan los tributos y arrastran la multitud á la 
matanza empujada por el látigo.

D?ípues de la prisión del periodista Jacoby, 
que rechazabi la política conquistadora, al dis­
cutirse el crédito de cien millones de thalors que 
el gobierno de Birlin pedia para continuar la 
guerra, dos miembros del partido demoerático 
han tenido el valor de levantar su voz en favor 
dal derecho, del buen sentido y de la morali­
dad, y sus palabras han quedado ahogadas por 
la intolerancia del presidente y de la mayoría.

«El rev, ha dicho Mr B»bel, ha hecho la 
guerra á Napoleón; ahora la nación francesa_ se 
ba dado un gobierno al c ual ya no es permitido 
hacer la gueria. La exlsteneia del gobierno 
francés actual no podria negarse por nuestros 
gobernantes quo han tratado con él de un ar - 
iiiisticio. La anexión, be ahi el punto Mp'Ui de 
la guerra: suprimid e^o y la paz está hccba.n 

Interrumpido el orador, protesta en nombre 
Je la libertad y cita el arresto del doctor Jacoby 
como señal evidente dcl despotismo ¡juc se ejer­
ce sobre la opinión para impedir que se mani­
fieste la de aquellos que desean en Alemania la 
paz sin anexión. Y continúa:

«Si DO queréis eternizar el antagonismo entre 
ambos pueblos, preciso es querenuncii»is a una 
anrxtou que no loma en cuenta e! derecho de 
los liabilanies á decidir de sU suerte. .

Se pide generalmente la paz; no bayosa laei- 
lidad para los sacrificiosque se pregona porque 
el empréstito aun no está comp.clámente sus­
crito. l'or eslo el partido democrático votara 
ooijtra el empréstito que solo está apoyado por 
aquellos que calculan los intereses.»

Y habiéndose indigoado la mayoría al llegar 
á este punto y queriendo arrojarle déla Asam­
blea, el orador, dominando el tumulto, ex­
clama:

«Si, votaré contra el empréstito, para que  ̂la 
paz ae haga lo más pronto posible sm anexio­
nes.» .

Por su parlo, Mr. Liebkeenht ha tratado la 
política de Bismatk como auti-eonsliiueional.

«Habéis excluido de la Alemania, ha dicho, á 
los alemanes austríacos, y lo i®
República. Si no exigís las 
dcl Báltico es porque la Rusia es un Estado des 
póiico como el vuestro.i>

El presidente le ba impuesto silencio, no sm 
que antes demostrara que había el prepósito de 
una resiauracion bonaparlista en las esferas gu­
bernamentales de Prusia.

«Aun cuando peguéis, decía, las intrigas de 
Bismark con la ex-emporatriz, por tned‘0 ‘.®® 
periódicos oficiales, no por eso dejarán cte exis­
tir tan vergonzosos manejos»

Enlonccf ze ha producido un verdadero es­
cándalo etí el Parlamento aleman, que semeja 
mucho a ¡os que diariamente se producían en 
el Cuerpo kgUlaüvo francés en los últimos rtias 
del imperio. Sin atender á estas coincidencias, 
pero vista la demencia incalificable de Guillermo, 
casi podríamos augurarle para muy en breve 
una caída tan estrepitosa como ia del hombre 
del 2 de diciembre. ___________

El movimiento iniciado por el ejército de Pa­
rís ha hallado, sobre los obstáculos que debie­
ran «ponerle los enemigos, los que la nart raleza 
pone en áeterminadas ocasiones. Una repentina 
crecida del Mama ha impedido ia celeridad do 
los movimientos, haciendo más trabajosa la
operación intentada por Ducrot.

Este retraso, con todo, no ba impedido el 
éxito, pero ha hecho necesarios grandes es- 
f i c / z i ' S  y sacrificios. Calculan algunos en mis 
de 15.000 las bajas del ejército sitiador.

A pesar de las noticias desfavorables para el 
ejército francés dcl Loira, puede asegurarse 
que no ha perdido, como se lemia, el tren y 
comvoyes, y que sea cualqoiiíra la responsabi­
lidad que quepa al general en jefe, esta derrota 
solo servirá para retrasar por algunos dias la 
marcha adelante en basca de la salvación de 
París.

Con actividad y cou energía, contando con el 
número y la organización, los franceses, que 
saben ya cuantos esfuerzos hacen les parisien­
ses para arrojar al opresor de sus forlíficacin- 
nes y librarse de la ígoominia de esa invasión, 
no perdonaráa esfuerzo algano, y á su empuje 
formidable cederán las legiones de Guillermo, 
que no se hallan animadas siquiera por el espí­
ritu de venganza ni por la codicia de un repar-
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to de terreoq^ que servil eo otras épocas para 
kDzar ¿ la muerte i  los sectarios del féuda- 
liamo.

Pueden pagar carolos invasores este preci­
pitado Boviraieulü, si eu su concentraciou Jas 
fuerzas d'd ejército del Loira saben aprovechar 
con rapidez loa primeros oicmeolos que d  ven 
cedor consagra mucha» vecrs á Ja orgia ó al 
descanso.

Los garibaldtnos, á quienes los periódicos 
reaccionarios presentan como vencidos y des 
bandados, han tomado los últimos dias una par­
te muy activa en los sucesos venciendo á las 
aguerridas tropas prusianas, rechaaándolas so 
hre Dijon en cuyo punto penetran muchos sol­
dados sorprendiendo al enemigo, y solo se n ti-« 
raron porque los móviles no habían marchado 
en seguimiento de las vanguardias.

El ejército de ítormandía ha recibido órden 
de Diaichar i  París.

El domingo último de Noviembre, algunos 
ipgeoiercs, sábios y miembros dc-1 losiituto sis 
rennieron en Viucennes para asistir á on expe­
rimento que pudi. 83 revelar les efectos y po­
tencia de la dinami:a. Esta nueva pólvora goza 
de la propiedad de detonar cuando todo el con­
junto de h  cantidad empleada ha llegado á cié’  
ta temperatura. Para que sea instantánea hay 
que valerse de Ja percusión de una cápsula cu­
yas vibraciones desarrollan un calor repentino.

Se colocó una cantidad considerable de dina­
mita sobre un b n  c , isi;- >• >
dió fuego con su cigarro sin obtener otro resu- 
tado que ver arder algunas panículas. El minia- 
tro Dorian agitó la dinamita Cud su  basten sln  ̂ * 
exiu>. Colocóse entóneos una cipsula con sii 
mecha, se retiró todo el mundo,oyóse una de­
tonación espantosa y  el blindajo quedó ütaraJ 
mente pulverizado.

Después de esto se pusieron algunas cucha­
radas de dinamita en la parte exterior de un ca* 
nou antiguo de 1-2, que quedó reducido á pei 
quenas panículas. 1

Un grano do esu pólvora pulverizó un rai 
dol iwrü-carril. Sd ensuja después ia carga da 
un obús, pero ía faena espansiva era tol quq 
fue reducido á pedazos imperceptibles.

El empleo de este nuevo eúmento de destruc­
ción puede prestar grandes servicios i  los pari­
sienses en esa horrible guerra á que les ha oWi-f 
gado la ambición de los déspotas.

; 3tan célebre como inepto conle-duque de ülí- 
®̂ 2r8S) coronó en Yillaviciosa el duque de 
sBrapnza, segregando de los dominios espaüo- 
*lC6 las provincias portuguesas.

íEI cutdtdo y el celo con que el gobÍ Tno de 
sFelipe conservaba á PqrUigal, estuvo eu armo- 
»nia con la dejadez y  la Inercia que empleó para 
«recuperar lo perdido.

aPero este hecho ofrece cierta analogía que 
ase manillefita con las formas de la progretion 
«por lo que pasa en la actualidad.

sCorao es sabido, Olivares era descendiente 
íd*‘l glorioso defensor de Tarifa, y se llamaba 
»Gfl par de Guzman.

»Iioy en España bay un individuo que no se 
ailaraa Gaspar, pero que en plena asamblea d e -  
aclaró ser í/e»ce?idfen/e de loe Guzinanee, lo cual 
>es una verdadera ganga.

aLos reyes de estos tres Guznranes fueron, 
í>pnr órden cronológico. D Sancho IV (álias el 
íBrafo); D Felipe IV (álias el Poeia), y D. Ama- 
»deo I (álias el Mdcarr-.nÍHÍl.

sEl primero de estos esclarecidos varones se 
“llamaba D. Alfonso de Giizman, a«ñor de Sun- 
¡hkoTi el segundo D. Gaspar de Guzman, conde- 
oditque de Olirares; y  el tercero se llama..
»,Ob!.... se llama D. Juao.....de Guzman, conde
tdr Reu* y marqués de loe CaJtíí/í;'oí.

»EI primero de esto.s Guzmanes mericiá bien 
nde la pitria, el scg.indo mírerid Un cogotazo y el
siercero merece an)ju->t«p(í»

«Porque el primero salvó heroicamente á Ta- 
perdió ignominiosamente á 

sPortiigal y el tercero está infamemente desqui- 
aciando á E.spaña.»

“ Lo progretion es alarmante; «i por desgracia 
«aparece otro nuevo Guzrnan, de seguro que'trae 
ala earitalivamisionde dar sepultura á lodos los 
uespanoles.»

REMITIDOS.
Riudadano director do Es C«bbatb. 'I
Esiimado correligionario: «limaré de usted,! 

se s.rva ordenar se inserte en d  vdieute p J i ó - ‘

testa, dándole amicjpsdaraente las gracia» su •
« i l E i S r ” ™ ' '" ’ ' ”  " « '■ ■ ■ i . j  T_

Josf Ku.'k). I
MOTESIA. i

Los ciudadanos que suscriben, miembros d e l ' 
federal de ILr.njres de la ' 

Sierra, Beles al pi-iucipu de la soberanía nació- •
para lo prese^é y

rey veriQrsda td'P'ilados contra ley y deiwho, y de '• 
í “  * " “ '̂“ ‘' “ ‘* ‘1"® ACAriaiv SI RES- '

al elegido duque de 
Aosia que no repre»euu la voTuniad nacional • 
che! ^ manifestada por el plebis- i

Asimismo protestan contra el acto de la* Tór '

t i  usurpar el d^etbo que sólo en la N aCjon- re  • 
eide, y espefialm.nto céntralos diputados que 
al votar un rey. han hecho traición K a
cipiode|aSoN‘ár.ianacioMl. 'j
tartmoVv ^«c'aramogque aca -!«remos y obed-ceremos en todo y ñor todo l»« 
órdenes Sel Directorio, fiel rrprU ñJnm  ,
graupartidorepublitanJfederal.^ ««nmnte del
I s r o - l T b ^ r í  'í® Diciembre de'
* Siar».—Valemin Domioirnez

^DÓiéo AltozMo.-Mariano Altozano—Am 
b m m  Gómez,-José Nuño.-Banolon^ Goa-i 
riño Martin— Manuel Altozano Mo •

DISTRITO DE LA LATI.NA. 
r ' La Junta Republicana Federal de este distrito 
invitó á los republicanos del ml-mo para que 
asistan a lina ¿rae reunión el dia uueve ild cor-

bstmllos lie San Isidro, para tratar de las nréii- 
ni s oli'ccienes.

Se invita también á los oradores d-i nu««fo 
f •'’î ''® ‘í" 'i ®'*“ carran á ezpnner con su

de emitirán sufragio con independencia, para
í m l m X s . ' ’ " ' " ' '

Madrid, 7 do diciembre de 1870.—El Presi- 
ncnle, Antonio Casiané.—Los secretarios. Ma­
lu c o  Anglada y  Francisco García Gómez,

PARTES TELEGRAFICOS.

Ciudadano director de En Cojímt*. I
Lisboa 3 de diciembre de 1870 •

*' ** * Vd. oportuno,p n ^ e  dar cabida en so enérgico y dec^to pe-' 
riódico á la siguiente noiicu. ^ ,

So ofrects seguro servidor q. b. i .  m. !
. , , iCI,lixG031EC, J

periodista del üio de la P.aia, que actual-; 
mente eterbe co^apondeiicias políticas de Eu-I 

^  Tn^Bo de Montevideo, al hablar 
•obre el aniversario de la independencia de Por-1 
lugal, dice, entro otras cosa», lo siguiente:

«El día 1. de diciembre del640, y siendo mi 
snistro umverMl de Felipe IV, rey *  España, el

Toras 6 (á las cinco y 40 de la larde), recibi­
do el 7 i la una y 55 de la mañana.

Un despacho de Gsrobelta, dirigido i  los pre­
fectos, les dice que desmiciitón resueltamente 
los alarmantes rnmores que sobre la siiuccion 
del ejército del Loira se han hecho circular iu- 
tencionalcLeate para producir desfallecimiento 
y desmoralización: añade: «Estaréis en lo cierto 
rfirmando que el ejéreito se halla en la actuali­
dad en escelentes posiciones, que sn material 
está intacto, y que se refuerza y que se dispone 
4 entrar de no.-.vo en lacha contra los invasor«- 
Oue cada cual esté firme en su puesto, que to­
dos unidos hagamos un esfuerzo supremo y 
Francia se salvará.» - Fabra. ^

FLOREKaA5.-El rey de España ha recibido 
ü'.y el Toison de oro.

Una diputación dei Parlamento ha ido i  cum­
plimentar á la comisión española. —Fabra.

ToL-aa 7 (á las once y 15 de la mañaoa).-Las 
cartas de París del 4 hacen constar el espíritu 
resuelto del ejército que está operando fuera de 
París.

Los soldados bisoños están admirables de fir­
meza y  de arrojo. Numerosos ejemplos de 'áni­
mo y do abnegación han sido señalados entre 
Ins regimientos. Todos parecen rivalizar en he- 
lO'smo en el combate.

Una alocución del Sr. Feiry, feehada del 5, 
hace in  llamamiento á los parisienses j-ara que 
reciOíü en sus cazas los cenvalecientes ylo» he­
ridos cuya situación no pide cuidados constan­
tes, i  fia de reservar las ambulancias para los 
que estáo gravemeote heridos.

£1 general Trochu ha suspendido províGonal- 
mente el servicio de correos para el ejército, 
loa fuerte» y todas las comarcas de las cercanías 
de París, no oenpadas por el enemigo, cen el 
objeto de guardar el secreto de ks operaciones 
militares.

Muchos de los prisioneros prusianos han lle­
gado á París después de los combates dcl 30 de 
Noviembre y del 2 de Diciembre.

•Los prusianos establecen fortificaciones defi­
nitivas fomidablcs en La Malmaison.
_ Créese que uoa parte del ejército del princi­
pe Federico Cárlos lomó parle en la batalla de 
Viilers.
_ Se valúan en 420000 hombres las tropas pra- 

si«Bas que han tomado parte ea dicJiq Natalia,

El gobierno hadirijidoal general Trochu la 
espresion de su vivo agraüecimieuto para él y 
para el geueral Docrot y el ejército, por su 
coudiicta heroica en !<;s dias 50 y 2.

E! coode de Navericy, ayu.faute del general 
Ihoche, ha sido muerto en la batalla de Yilliers. 
Se ha encargado i  ona compañía de 1 i'2 hom­
bres de uua misión peligrosa.

■ Sólo cinco hombres hin vuelto.—Faára. 
'T ocrs 7 (á la uua y 43 de la tarde).—En"la 

batalla carca de París del 2 lodos los jefes del 
batallón de Ule y Vilaine y muchos oficiales haii' 
sido muertos.

Oficial. Un telegrama fechado en Montbe- 
liard el 6 , dice que los prusianos coLtinúai 
á atacar vivamente á Belfort, que resiste mag- 
nificamente.

Los prusianos habían conseguido entrar em 
Danjuulin, de donde han sido rechazados eon 
grandes pérdidas.

Dieeseqae un regimiento ha sido aiiquiiado.. 
Los prusianos confiesan que el sitio de Belfort 

¡es ha costado ya mas gt-nte que la toma de 
«iialquicr otra ciudad. •

Les ( ñcíales alemanes bacen creer á sus sol- 
dalos que París ha capitulado.—Faára.

Tccrs 7 (á las siete de la tarde). -  Se han re­
cibido noticias de Paris fechadas ayer noche.

Desde el viernes no ha habido ningún acón- 
tcciiuienlo milita: deiniporiancia.

El general Mollke comunicó ayer al genera» 
Troehii la notijía de que el ejército del Loira 
hohia sido derrotado, y el gobierno de Paris ha 
dalo toa proclama mai.ifcstando su resolucio» 
de combatir siempre, sin que nada haya cam­
biado el espíritu déla población, cada vez mai 
enérgico.—Faíro.

Lósdsbs 6 (á las dos y ÍG de la tarde) — 
\Yasiii.v ,tos 6.—El meu-oje del presidente de lí 
r. aública dice que se lia hecho una proposición 
á España para la organización de un iribun.al 
coniuu que tome unacnerdo sóbrela pcliciud 
do varios ciudadanos americanos por las perdí 
da< que han tenido en Cuba.

Si España, añade el mensaje, desecha la pro­
posición, el presidente de la república se ven 
obligado á comunicar este hecho al Congreso,' 
recomendándole una pronta acción.—F«^n. 

Basilea G.—Parece que los soldados pr-.sia- 
i DOS se muestran poco contentos dcl rey Gui-

I ilermo.
A consecuencia de uua tentativa de descarrl- 

I lamiento en Dornacb, los prosianos hsi im- 
pnísto una mu'ta de 23.000 francos en Dornach 
óiaponitndo que vaya una persona notable del 
pueblo tn la máquina de todo tren que conduz 
ea tropas. Febra.

T<ih3 7 (álas ocho y 30 de la mañana'.—i 
: VítSALLEs 3.—El despacho del rey de Prusia 
[ dice:

Hemos tenido delante do Vincennes tres com­
bates muy sangrientos, en los éua'es fué alter­
nativamente lomado y  perdido ViHages, haslai 
que el enemigo se retiró sin ser atacado,

.Nuestras pérdidas bao sido grandes, sobre 
todo en e! segundo cuerpo wartemburgués. Lis 
perdí JíS de los sajones no son tan considera­
bles.—Faéra.

Stbitocbd 6.—El Monileur 0[/feiel dice que 
el rey de Wprlemberg se ha adherido á la pro-' 
posición relativa al ofrocimiento üel líiulo de 
emperador al rey de Prusi», presidente de la 
Confederación Alemana.—FoAra.

Baiizsa  6 .—Uulhcuse signe ocapado por el 
enemigo.

Las admioislraciones prusianas se han insta­
lado alli.

Continúa el movimiento de trepas enemigas. 
—Fabra.

Toürs 6 (á las cinco de la tarde), recibido el 7 
i la «na y 32 .-E I encirgado de negocios de 
España al señor ministro de Estado:

(Practicase en estos momentos una informa­
ción acerca del abandono de Orleans por no 
haber empleado en su defensa más que do* de 
los siete cuerpos de que se compone el ejército 
del Leira. Eiie se prepara á avanzar, y las noti­
cias recibidas hoy mitigan nn poco k  dolorosa 
impresión y alarde que causó ayer la evacuación 
de Orleans.»

Berlín 6 (á las diez de la noche).—Madrid 7 
(á las cinco y 38 de la tarde).— Tía caho.—Em­
bajada de la Confederación de la Alemania del 
Norte en Madrid.-Oficial.

Aebsalles o.—El príncipe Federico Cárlos 
después de haber avanzado durante tres dias 
combaliiodo vícteriosamnite, ocupó sin necesi­
dad de asalto en k  tarde del 4 y en la noche 
íé l 8 la ciudad de Orleans y sus arrabales, co-

giendo 40 cafiof^es y nuteho.s miles de.prjsiouc- 
rot. El enemigo es perseguido sin déscaaso, y 
DDfstracpérdidas son relativamente pequeñas.

Ahcleil 5.— El oclavo cuerpo del primer f]*r- 
citu sostuvo el 4 varios encuentros vigorosos al 
Noroeste de Ruao, cogierdo un eañun y 400 
prisioneros ilesos, y siendo nuestras pérdidas 
un muerto y 10 heridos.

Marsella 5 (á ks doce y i.j mañana}.-Ma« 
DBiD 7 (á las cuatro y 55 larde).—El cónsul de 
España al señor ministro de Estado:

Se me han presentado varios dispersos de la 
legión OrCBSn, batida y disueiia d  dia 1.® des­
pués de la  ̂derrotas deAuiun y Joigcon, en un 
estado miserable, pidiéndome socorros. Dicen 
han tenido unos 28 muertos y otros tantos he­
ridos.'

Correspondencia particular de la admi­
nistración do E L COHIBATE.

Ciudadano M. R. y M., Viso.-Reiibidos IR 
reales y queda soserito desde 4.* de diciembre.

J. C., Malaga.—Recibidos 6 rs. y queda sus­
crito desde 1 . ' del actual.

A. 11, Torreiiembarra. Recibidos 8 rs. y 
queda suscrito por un mes. ^

A. C., Tocod.—Recibidos 1.3 rs. por la suscri- 
ciüo que empezó en 13 de noviembre y  conclu­
ye á fin de cuero próximo.

A. C., Torrijos—Ri-cibidos 18 rs. y queda 
su'.critii í'vsde {.* d • diciembre.

F. A., Alcoy.—Recibidos 6 rs., y queda sus­
crito di'soe 4.* dcl actual.

J. B., Jáiiva.—Recibidos 17 rs. y queda sus­
crito por un irimesire, para lo cual le faltó un 
real.

_D. A., Báscara.—Recibidos 6 rs. y queda sus­
crito B. l' y V. B. por tres meses.

P. L., Benamejl.—Recibidos tí rs. y queda 
suscri'o dwrte 1 .* de diciembre.

J. AL P. C , bevilla.—Recibidos 6 rS. y queda 
renovada su suscricion.
„  1- -'I -■ Linar >s.-Quedan suscrito» L. M. y
R. M desde 1.’  del actual.

G. D., Molzod.—Recibidos 48 w. y queda 
suscrito desde 1 .* dciaciiiai.

J. O., Andújar.—RecibidosC rs. y  queda sus- 
c.iio tliSde 1 ." del actual.

i. K  y S., fii’tis-—Recibidos 18 re. y queda 
•iiícriio desde i d e l  actual.

A. G.¡ Miajadas.—Recibidos 48 rs. y  queda 
iuscrilo desde 4.° del aetusl. .

J. .M. M.,' Cu'xa.—Recibidos 6 rs. y queda sus- 
r.to de«le el 4.“ de diciembre.
M. L. ¡U., M( nitro-—Recibidos 0 rs. y queda 

renovada su suscricion hasta fin de diciembre.
-V. C , G'iídflba.—Recibidos tí rs. y queda re­

novada su suscricion por un mes.
E. G., Morella.— Recibidos tí re. y queda sus­

crito A. A. per un mes.
¡ . B., Pamplona.—R’ cibidos sus 6 rs. y que­

da suscrito por todo el mes da Diciembre.
T. C. y M.—Recibidos sus 6 rs. y queda sus- 

erito por Indo el mes de diciembre.
J. B., Vilíaoauas.-Recibidos 6 rs. parla sus­

cricion del mes de diciembre, y  enterados del 
conteiiidu de la suya.

A. A., Panpliega.—Recibidos 24 rs. y queda 
eu^crito A. 8. desde 4 del actual.

IL, Villareal.—Recibidos 6 rs. y queda sug- 
cri'fi pnr -1 mes de dicirn-bre.

G. &Í , Nerpio.— Ee-'ibidu» 48 rs., importe ''s 
la suvcriciou i  Et Coubatb desde el 13 de No- 
viombre.

D. M., Madrigaleje.—Recibides 48 rs. y que­
da suserito por un irimet-lre. ^

S. C., Albacete.—Recibidos 6  ̂rs. y queda re­
cova la su suscricion por todo el mas de Di­
ciembre.

J D., SanlúcardeRjrrameda.—R.'bidos Bréa­
les y queda suscrito M. P. y dado de baja V. M.

J. .M. M-, Ubríque.—Recibidos 18 es. y  queda 
suscrito desde 1 .* de diweiobre.

A. L., l.'erena.—Recibidos 6 rs. y  queda re­
novada su suscricion por un mes. ,

P. R., BiumiD Campanas.—Recibidos C rs. y 
queda sastríto desde efi.* do.,Dicierobr*.

C. 3 ., Escalona deA'bercbe.—Recibidos 6 rs, 
y queda snscrito desde el 4.*de dietenbre.

R- C. O , üb ique.—Queda suscrito por nn 
trimestre á contar del 4 * de diciembre, Á. G. Q.

N. G. U , ÜImu de la Güareña. -Esta admi- 
ni^iraciOD sirve á usted ta suscricion desde 
el 45 de noviembre.

M. C.. Sao Roque.— Recibidos 6 rs. y  queda 
rCBovaila la suscricion i  El Cohbats por un 
mea.

A. V., Arenillas del Pizuerga.— Recibidos 18 
reales y  queda suaerito ptw un trime ire desde 
el l . ’ dei actual.

T. de Y., Marquina.—Recibidos 6 rs. y  qieda 
soserito por el mes de dieieiobre aetusl.

8.41., Medina del Campo-—Recibidos loa 2 
reales que nos mandó eo su carta 27 do- no­
viembre.

J. Y'., Lérida.—Recibidos 6 rs. y  queda sus­
crito desde el 1.* dei actual.

J. L , ñinefar.—Recibidos 6 ra. y queda sus­
crito desde el 4 .® de! actual.

S. M., Sevilla.—Recibidos 6 rs. y queda sus­
crito J, M. R. por un me*.

T. (le Ll., Andújar.-Queda suscrita por un 
semestre, y J. R. y J. L. por un uimesire des­
de 1 .® del acttaL
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